
	
		
			[image: cover.jpg]
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte

	

    


	
		
			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Sergio Vila-Sanjuán, seguramente el periodista cultural que mejor conoce y más ha investigado el mundo de la edición catalana, nos presenta en este libro un repaso por la cultura catalana en castellano, abarcando toda la tradición desde hace seis siglos hasta la actualidad. Una historia de la cultura poco estudiada y con un foco de atención hasta la fecha difuso por la tradición nacionalista. Con ello, intentará llamar la atención sobre personajes que han quedado en la sombra, y por supuesto recordar y poner en valor hitos sin los que la cultura de Cataluña no puede comprenderse. Esta historia es concomitante con muchos temas que no aborda, o lo hace solo de pasada: la historia dinástica y política catalana y española, la censura institucional o eclesiástica…
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			INTRODUCCIÓN: ¿NO ES LO MISMO?

			 

			 

			 

			El 23 de abril de 1997, día de Sant Jordi, recorrí unas cuantas librerías barcelonesas con la intencion de captar el ambiente, de cara a un reportaje para La Vanguardia. En una de ellas, la Ona de Gran Vía, encontré al entonces presidente de la Generalitat Jordi Pujol y le pregunté por sus lecturas y sus planes de adquisición para la jornada. Me dijo que era un buen momento para comprar novelas, «porque el nivel de la narrativa catalana está muy alto». Y enumeró acto seguido una lista de autores en catalán, todos ellos, efectivamente, de primera categoría. No había señalado ningún escritor en castellano, y le recordé que un peso pesado de la narrativa barcelonesa, Eduardo Mendoza, había publicado hacía poco Una comedia ligera, una de sus obras más notables.

			—No és el mateix —me replicó Pujol. Y pasó a otro tema sin más explicaciones.

			No era lo mismo.

			He dado algunas vueltas a lo largo de los años a esa frase. Mendoza, pese a su gran prestigio y a su lugar de nacimiento, no era lo mismo, a ojos del primer político catalán, que los autores que escribían en la otra lengua oficial del territorio. Como persona interesada en la historia de la cultura catalana, pero también como escritor, la respuesta del president me inquietaba. ¿La tradición literaria catalana en castellano no era tan buena como la otra? ¿No era tan catalana? ¿Pertenecía a una segunda categoría?

			En realidad la distinción ya la había señalado claramente algunos años antes Xavier Bru de Sala, director general de Promoción Cultural de la Generalitat y por tanto alto cargo del gobierno de Pujol: las manifestaciones culturales en castellano «no pueden ser consideradas parte integrante de la cultura catalana por un nacionalista», puesto que son «fruto de una anormalidad y una excepcionalidad que no se deberían consolidar». Así lo había escrito Bru en un artículo en el diario Avui el 7 de noviembre de 1990.

			Yo albergaba algunas dudas respecto a ese criterio de «excepcionalidad». Los nacionalistas solían esgrimirla a propósito de la innegable política represiva del franquismo sobre la lengua catalana. Escuchándoles, parecía que antes de 1939 la presencia cultural de la lengua catalana en Cataluña hubiera sido indiscutiblemente hegemónica.

			Pero por la época en que mantuve mi conversación con el president en la librería Ona, yo empezaba a estudiar un poco a fondo la historia editorial de Barcelona. Acudía al local de la biblioteca Bergnes de las Casas, entonces un espacio autónomo cerca de la plaza Tetuán, y me empapaba de los estudios de Jordi Rubió, Josep Maria Madurell o el joven Philippe Castellano.

			La historia de la edición me ponía de manifiesto que una industria cultural catalana determinante había sido, desde el siglo XVI, el libro en castellano. El bilingüismo excepcional de Bru de Sala se ampliaba muchos siglos a sus espaldas. Tantos que quizás se parecía sospechosamente a una constante.

			¿Qué decir de los escritores catalanes en castellano? En las últimas décadas han surgido numerosos estudios sobre la cultura y la literatura del Principado, habitualmente desde los postulados del catalanismo o de la filología catalana, cuyo interés primordial radica en la producción en catalán y, por tanto —con las honrosas excepciones de rigor—, suelen minimizar o ignorar la otra. Sobre esa otra línea de producción cultural se ha cernido una incógnita. Columnistas y políticos, cuando se refieren al tema, la despachan con dos o tres nombres, repetidos una y otra vez. Un autor menor en catalán queda generalmente recogido, aunque sea en notas a pie de página, en las historias de la literatura catalana, pero un autor menor catalán en lengua castellana puede no aparecer ni en las historias de la literatura catalana ni en las de la española, donde la competencia es más encarnizada, aunque solo sea por una cuestión de ámbito geográfico.

			El tema, a fin de cuentas, estaba por estudiar. Que yo sepa, solo un autor se propuso abordarlo de forma conjunta y con cierta enjundia: el periodista mallorquín Miquel dels Sants Oliver, quien llegó a ser codirector de La Vanguardia, en una serie de quince extensos artículos para este diario («Escritores catalanes en castellano»), que publicó entre el 4 de diciembre de 1909 y el 9 de abril de 1910. Han pasado casi ciento diez años.

			Aunque únicamente fuera por el largo tiempo transcurrido, tocaba volver sobre la cuestión. Comentar la abundante producción cultural nueva surgida a partir de 1910, y a la vez revisar los descubrimientos, a menudo muy poco divulgados, que los investigadores han realizado sobre textos medievales, renacentistas y de la Edad Moderna a los que no tuvo acceso Oliver y que permanecían olvidados en los archivos y bibliotecas.

			Se plantea también una cuestión de perspectiva. La aportación histórica anterior al siglo XX de los autores catalanes en castellano se ha valorado generalmente —las raras veces que se ha hecho— desde la perspectiva de los géneros literarios clásicos. Se analizaba la tradición de la novela o la poesía y se concluía que dicha aportación no era demasiado valiosa. Pero si lo hacemos hoy desde una perspectiva actual, atenta al ensayo, la historiografía, el periodismo o la «literatura del yo» (memorias, diarios, correspondencia); atenta también al impacto social, la difusión y el mercado del libro, el resultado es diferente. El desarrollo de la cultura catalana en castellano no debe valorarse únicamente respecto al conjunto de la cultura española, o por su peso en ella, sino en relación con la propia cultura catalana y lo que en ella ha representado. Entenderemos aquí cultura en dos de las acepciones que proponía recientemente el filósofo Javier Gomá en un sugerente ensayo: como creación (literaria, intelectual) y como producción o industria (editorial, periodística, audiovisual...).

			Una puntualización personal. A lo largo de los años, como responsable del suplemento cultural de mayor difusión de Cataluña, me he cuidado de atender con la máxima atención la producción literaria en catalán, para lo que he tenido la fortuna de poder colaborar con varios de los mejores críticos en activo. Fui en su día el primero en sugerir (en público y también en privado, a quienes podían propiciarlo) que la literatura en catalán constituía una candidata idónea para el pabellón de invitados de la Feria del Libro de Frankfurt, sugerencia que prosperó y se materializó en el año 2007. He apoyado públicamente la propuesta de una Ley Española de Lenguas que mejore sustancialmente el apoyo y la visibilidad que las lenguas no castellanas reciben del Estado español, del que constituyen uno de sus mejores patrimonios.

			También he estudiado anteriormente los puntos de confluencia entre las dos tradiciones literarias de Cataluña en mi trabajo periodístico de cuatro décadas, en libros como Crónicas culturales y Guia de la Fira de Frankfurt per a catalans no del tot orientats, y también, muy especialmente, en trabajos colectivos como Paseos por la Barcelona literaria (que dirigí junto a Sergi Doria) o El palau dels humanistes. Impulsé decenas de actos que incluían a autores en ambas lenguas en el programa del Any del Llibre i la Lectura de Barcelona 2005, que comisarié.

			Centrándome ahora en una sola de estas tradiciones, intento iluminar una línea de continuidad a menudo olvidada —o al menos muy difusa—, llamar la atención sobre personajes que han quedado en la sombra y, por supuesto, recordar y poner en valor hitos sin los que la cultura de Cataluña no puede comprenderse. No abordo el papel de las lenguas en la sociedad, sino específicamente en la producción cultural. Su relato es concomitante con muchos temas que no comento o solo menciono de pasada: la historia dinástica y política, la censura institucional o eclesiástica, el catalanismo y el anticatalanismo... A medida que nos acercamos a los tiempos presentes encontramos mucha más información, el contenido resulta más conocido, y por tanto me he visto obligado a ser más sintético. No se podía abordar todo, y este texto aspira a ser únicamente una crónica introductoria.
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			EL MARCO HISTÓRICO

			 

			 

			 

			Ella tenía catorce años y él, treinta y cinco. El matrimonio, en agosto de 1150, de Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, Gerona, Osona y Cerdaña, con Petronila, hija del rey aragonés Ramiro II, sentó las bases de la Corona de Aragón, que a lo largo de los siglos siguientes se expandiría por el resto de lo que hoy es Cataluña, Mallorca y Valencia, el Rosellón y la Provenza y distintos territorios mediterráneos.

			La capitalidad del reino osciló, del siglo XII al XV, entre Zaragoza, Monzón, Barcelona y Valencia, que se repartieron distintas funciones. El órgano rector de la Corona, la Cancillería Real, redactaba sus documentos en latín, catalán y aragonés.

			La lengua catalana había empezado a despegar y diferenciarse del latín vulgar en el siglo XI. La literatura en catalán vivirá su periodo de esplendor entre los siglos XIII y XV, con hitos como las cuatro grandes crónicas (Llibre dels feyts, Bernat Desclot, Ramon Muntaner y Pedro el Ceremonioso); la obra de Ramon Llull en Mallorca y la de Ausiàs March y Joanot Martorell en Valencia. En esta época, en los territorios de la actual Cataluña, el catalán es la lengua habitual en la calle y también en la corte, donde poco a poco va desplazando al latín. En lo que hoy es Aragón se habla y se escribe aragonés. Se trataba de una «corona multilingüe» (Albert Branchadell).

			Tras el Compromiso de Caspe (1412), al no haber designado sucesor Martín el Humano, Fernando de Antequera, de la dinastía Trastámara, asume el poder en la Corona de Aragón, y el castellano va imponiéndose entre la élite catalana. Un fenómeno que se acelera con el matrimonio de Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla en el palacio de los Vivero de Valladolid el 19 de octubre de 1469, que pone las bases de la monarquía hispánica.

			A fines del siglo XV se inicia lo que los historiadores catalanistas solían denominar «la decadencia» («no puede negarse —ha escrito Jordi Rubió i Balaguer— la decadencia de la literatura en lengua catalana durante los reinados de Carlos V y Felipe II»), con una progresiva castellanización de estas letras que se prolonga hasta la segunda mitad del siglo XIX.

			Veamos una síntesis de todo el proceso por lo que respecta a una de sus partes:

			 

			La historia de la literatura catalana es una sucesión de flujos y reflujos. Nace en el siglo XIII con Ramon Llull. El movimiento es ascendente hasta el siglo XV, donde alcanza su punto culminante hasta hoy. Del siglo XVI al XIX duerme el sueño de los justos, hasta que es reanimada por el romanticismo tardío de la Renaixença o Renacimiento literario catalán. Tras unos lustros en la unidad de vigilancia intensiva, llega el siglo XX y un tal Xènius, llamado más tarde don Eugenio d’Ors, inventa el Noucentisme (Novecentismo), y se inicia un movimiento de civilización y refrigeración. Los dictadores Primo de Rivera y, más tarde, Francisco Franco, son responsables de movimientos de reflujo notables. En 1975 muere Franco y la literatura catalana vuelve a iniciar un movimiento ascendente. Y así estamos hoy.

			 

			Son palabras del novelista en lengua catalana Vicenç Pagès Jordà en un discurso de 1999 en la Universidad de Rennes.

			Ricardo García Cárcel, uno de los historiadores que mejor ha abordado estos temas, recuerda que «la historia de la lengua catalana a lo largo de los siglos XVI y XVII estará marcada por la pugna con el latín —la lengua literaria y culta por excelencia— y con el castellano —la lengua de la monarquía española». En efecto, el latín era el idioma de la enseñanza, de la Iglesia, de los humanistas y los juristas, y durante el siglo XVI algunos poetas prefieren «latinizarse a castellanizarse». Pero a fines del siglo XVII el latín había quedado cada vez más arrinconado.

			En la Edad Moderna el catalán se habla en todo el territorio, mientras que el castellano era habitualmente conocido y empleado sobre todo en las grandes ciudades. La aristocracia empleaba ambos idiomas. En la documentación oficial de las Cortes y otras instituciones se mantiene el catalán hasta el Decreto de Nueva Planta, en 1716, aunque sufriendo, en palabras de Albert Branchadell, una «desoficialización progresiva». En el campo editorial y literario la presencia del castellano ya había aumentado decisivamente hasta un lugar predominante.

			En Valencia la castellanización resultó aún más rápida. El Cancionero general de Hernando del Castillo, publicado en 1514, ya contiene abundante obra en castellano de poetas valencianos. Por esas fechas, sustancialmente, «Valencia se incorpora a la literatura en lengua castellana», sentencia Rubió.

			Jordi Rubió i Balaguer y Martín de Riquer son los dos mayores historiadores de la cultura catalana en el siglo XX. No siempre coincidieron en sus juicios. Riquer, por ejemplo, discrepaba de la tesis que achaca la castellanización a la presencia de los Trastámara, considerando que bajo esta dinastía habían aparecido nada menos que el Tirant y la poesía de Ausiàs March. Para Riquer, la causa de la decadencia literaria del catalán fue la desaparición —por traslado— de la corte, tras la muerte del rey Trastámara Juan II. La nobleza catalana se castellanizaría a partir de este momento. Pensaba, además, que la literatura castellana «se hace cargo de la herencia cultural de las letras catalanas medievales», algo en lo que Rubió no cree.

			La historiadora Eulàlia Duran coincide con Riquer en que la de aquella época era una literatura «que dependía de los reyes, o de la nobleza, y era de vasallaje; por eso, en el momento en que desaparecen los reyes de la Corona de Aragón, porque se van a vivir a Castilla —y con ellos muchos nobles que les acompañan—, se castellaniza».

			Además del creciente prestigio social de la lengua, Rubió apunta un hecho clave en el desplazamiento lingüístico: la mayor extensión geográfica del castellano, atractiva para no pocos autores. Y cita algunas voces que se duelen del abandono, como Cristòfol Despuig, que en 1557 señala «de aquí ve lo escàndol que yo prench en veure per a avui tan absolutament se abrassa la llengua castellana fins a dins Barcelona per los principals senyors i altres cavallers de Catalunya... y no dich la castellana no sia gentil llengua y per tal tinguda, y també confesse que es necesari saberla les persones principals, perquè es la espanyola que en tota la Europa se coneix».

			Aunque la literatura catalana del periodo clásico abarca los territorios valenciano y mallorquín, en este libro me he ceñido al de la actual Cataluña. Estudio los creadores que han nacido o trabajado en él, o aquellos en cuya obra este territorio o algunos de sus espacios tienen un peso relevante. Para citar a los autores recurro como norma general a los nombres con que firmaban sus obras (aunque las ediciones póstumas complican bastante este criterio). En los textos citados respeto las versiones que he podido consultar, algunas actualizadas, otras en su transcripción original. En la primera parte, los nombres de reyes aparecen traducidos, de acuerdo con la tradición historiográfica y literaria.

			FUENTES:

			Miquel BATLLORI, De l’Edat Mitjana. Obra completa, I, Tres i Quatre, 1993.

			Albert BRANCHADELL, L’aventura del català, L’Esfera dels Llibres, 2006.

			Laia DE AHUMADA, Eulàlia Duran i Grau. Converses íntimes. Monografies del Museu Comarcal de Cervera, 2017.

			Martí DE RIQUER, Joaquim Molas y Antoni Comas: Història de la literatura catalana, Ariel, 3 vols., 1986.

			Ricardo GARCÍA CÁRCEL, Historia de Cataluña, ss. XVI-XVII, I, Ariel, 1985.

			Vicenç PAGÈS JORDÀ, , Por qué escribo en catalán. Discurso en la Universidad de Rennes. En <http://www.vicencpagesjorda.net/esp/conferencia.html>.

			Jorge RUBIÓ Y BALAGUER, «Literatura catalana», en Guillermo Díaz-Plaja (dir.), Historia general de las literaturas hispánicas, tomo III, pp. 886 y ss. Ed. Vergara, 1949.

			—, La cultura catalana del Renaixement a la Decadència, Edicions 62, 1964.

		

	


	
		
			ENRIQUE DE VILLENA, DESCENDIENTE DE WIFREDO EL VELLOSO

			 

			 

			 

			Pequeño de estatura, dueño de una vasta cultura humanista, políglota, con fama de mago y nigromante, la primera aportación sustantiva de Cataluña a la literatura en lengua castellana dejó a su muerte un rosario de leyendas.

			La figura de Enrique de Villena (1384-1434) presenta un alto valor simbólico, ya que es el último superviviente por línea directa masculina y legítima de los primeros condes de Barcelona. Descendiente lejano pero rectilíneo, por tanto, de Wifredo el Velloso, el mítico fundador de la dinastía. Enrique era tataranieto por línea paterna de Jaime II de Aragón y nieto de Alfonso de Gandía y de Foix, primer marqués de Villena y primer duque de Gandía.

			No hay certeza sobre su lugar de nacimiento. El padre muere joven en una batalla, cuando él era un niño. Se educa con su abuelo, posiblemente primero en Gandía y después en la corte castellana; habla catalán desde pequeño. La relación con la madre es escasa y se pierde cuando ella contrae un segundo matrimonio en Portugal.

			Según apunta la estudiosa Elena Gascón Vera, de sus cincuenta años de vida, buena parte los pasó en tierras de habla catalana. Su libro Arte de trovar acusa la familiaridad con la tradición trovadoresca, y constituye hoy un documento indispensable para cualquier interesado en ella.

			Las fiestas de la Gaya Ciencia habían sido instituidas en Barcelona por el rey Juan I, que gobernó entre 1387 y 1396. Para ello siguió el modelo de la corte de Tolosa, que estimulaba la poesía en provenzal. Juan (el «Augusto de la civilización catalana», según Rubió y Lluch) era incontestablemente un letraherido, tuvo como secretario a Bernat Metge y, con su esposa, Violante de Bar, gustaba de agasajar a juglares y músicos.

			Este monarca pidió al rey de Francia que le enviara dos mantenedores, y así llegaron a la ciudad un maestro en teología y otro en leyes, que pusieron en marcha las primeras convocatorias. Con su hermano y sucesor, Martín el Humano (1396-1410), la tradición se mantuvo.

			A la muerte de Martín, tras el Compromiso de Caspe en 1412, asume la corona Fernando de Antequera, por un lado castellano de la dinastía Trastámara pero también, por el otro, sobrino de Martín el Humano y nieto de Pedro el Ceremonioso. Villena trabó una magnífica relación con este primo lejano suyo y lo acompañó a varios destinos. En Barcelona, el nuevo rey se dejó asesorar por Enrique en lo tocante a las fiestas de la Gaya Ciencia. Según este recogería años más tarde en Arte de trovar, las materias que los poetas debían abordar eran «algunas veces loores de Santa María, otras de armas, otras de amores e de buenas costumbres». El día señalado se reunían mantenedores y trovadores en palacio, en torno a un bastimento cuadrado, «tan alto como un altar» y cubierto de paños de oro, sobre el que se habían dispuesto libros y la joya con que se premiaba al ganador. A la derecha se sentaba el rey. Leían los trovadores sus trabajos y entregaban el texto al escribano. Deliberaban después los consistorios —uno secreto y otro público— y don Enrique entregaba la joya al ganador. Seguía después una fiesta con música de trompetas, confites y vino.

			Entre 1416 y 1417, instalado en Valencia, Villena redactó en catalán, y tradujo inmediatamente al castellano, su libro Els dotze treballs d’Hèrcules, que enlaza con las preocupaciones del humanismo europeo al abordar temas de la mitología clásica recurriendo a fuentes como Ovidio o Virgilio. A partir de ese momento el resto de su obra la produce en esta segunda lengua.

			¿Por qué cambió de idioma literario? Según Elena Gascón Vera, por conveniencia política: «Después de la muerte de su primo el rey Fernando, percibiendo con claridad que el momento histórico de la península estaba dominado por la dinastía castellana y calibrando que sus posibilidades económicas solo podían venirle seguras de Castilla, se decide a fijar definitivamente su residencia en este reino». Pero el humanismo barcelonés, su clima cultural y científico, habían impreso, de acuerdo con Gascón Vera, un toque diferencial en la obra de Villena respecto al cristianismo de tono aún medievalizante de la nueva corte en la que se integró.

			Don Enrique tradujo al castellano, al menos parcialmente, la Eneida, así como la Divina Comedia. Redactó, también, un Arte cisorio (cómo cortar con el cuchillo) que le dio pie a tratar extensamente de gastronomía, además de un Tratado de la lepra y un Tratado de la consolación.

			La astronomía y la medicina figuraron entre sus grandes intereses. Hasta un límite que inquietó a sus contemporáneos, ya que el amor de las escrituras «non se deteniendo en las ciencias nobles e catolicas, dexose correr a algunas viles e raheces artes de adeuinar e interpretar sueños e estornudos e señales e otras cosas tales que nin a principe real e menos catholico christiano convenían», según el historiador, contemporáneo Fernando Pérez de Guzmán.

			Tras la muerte del noble escritor en un monasterio madrileño, el monarca castellano Juan II encargó al obispo y cronista Lope de Barrientos que hiciera quemar su biblioteca, sospechosa desde el punto de vista del dogma. En la hoguera desaparecieron, al parecer, textos consagrados al mal de ojo y a la alquimia.

			A esa aura sulfurosa se deben no pocas leyendas que a lo largo de los siglos circularon sobre el personaje. Como la de la Cueva de Salamanca, donde entraban siete estudiantes a estudiar por siete años y aprendían artes mágicas vedadas de una cabeza parlante hecha de alambre. Uno de ellos habría sido Villena. Esta leyenda, con distintas variantes, dio pie en los siglos siguientes a obras teatrales de Juan Ruiz de Alarcón y de Rojas Zorrilla, y a distintos poemas y narraciones.

			Según su amigo y discípulo el marqués de Santillana, con Enrique de Villena se fue el «mayor de los sabios del tiempo presente». Su hija ilegítima, Isabel de Villena (1430-1490), educada en la corte de Alfonso el Magnánimo, religiosa clarisa, desarrolló una carrera literaria propia en Valencia, y en lengua catalana. A su Vita christi, escrita para las monjas de su convento, se le atribuye hoy una voluntad de reafirmación femenina que respondería a la misoginia entonces imperante en obras contemporáneas como L’espill de Jaume Roig.

			FUENTES:

			Martín DE RIQUER, «Don Enrique de Villena en la Corte de Martín I», en Miscelánea en homenaje a Monseñor Higino Anglés, II, Separata, Barcelona, 1958-1961.

			Enrique DE VILLENA, Los doce trabajos de Hércules, con estudios de Pedro M. Cátedra y Paolo Cherchi, Universidad de Cantabria, 2007. Arte de Trovar. Extractado por el maestro Alvar Gómez de Castro, edición y prólogo de F. J. Sánchez Cantón, Madrid, Victoriano Suárez, 1923.

			Elena GASCÓN VERA, Enrique de Villena: ¿castellano o catalán? Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2016. Edición digital a partir de las Actas del X Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, Barcelona, 21-26 de agosto de 1989.

			Josefina MUTGÉ I VIVES, Els reials: la descendència il·legítima de Martí el Jove; la descendència de Joan I; la descendència de Pere el Cerimoniós; la descendència d’Alfons el Benigne; la descendència de Jaume II. Congrés Internacional. «Martí l’Humà, el darrer rei de la dinastia de Barcelona (1396-1410)», Publicacions de l’Institut d’Estudis Catalans, 2011.

			Aurelio PRETEL MARÍN, Don Enrique de Villena: retrato de un perdedor. Centro de Estudios de La Manchuela, 2015.

			Jorge RUBIÓ Y BALAGUER, «Literatura catalana».

		

	


	
		
			
TRISTE DELEYTAÇIÓN: DOBLES PAREJAS DEL SIGLO XV


			 

			 

			 

			Una novela atribuida a un monje sobre un lío amoroso entre dos parejas vinculadas por lazos familiares configura la segunda aportación relevante del siglo XV en el terreno que nos ocupa.

			El sabio Martín de Riquer alertaba en un artículo de 1956 de la existencia, en la Biblioteca de Catalunya, del manuscrito de Triste deleytaçión. Aunque algún erudito anterior ya lo había citado, Riquer lo estudia a fondo, da como probables fechas de redacción las que transcurren entre 1458 y 1467 y adelanta el nombre del autor. El libro, señala, «presenta un real interés literario y es, sin duda alguna, una de las primeras manifestaciones de la prosa en castellano por parte de autores catalanes».

			Como si de una novela de Joseph Conrad se tratara, Triste deleytaçión arranca con el testimonio de un testigo que sitúa la doble historia amorosa que va a arrancar, ocurrida en 1448 entre una dama joven virtuosa y un amigo galante, por una parte, y entre la madrastra de la dama y otro caballero —confidente del galán—, por otra.

			Las relaciones entre estas dos parejas van viento en popa, con los altibajos de rigor en el género de novela sentimental de la época, todo ello adornado con diálogos sentenciosos entre la Razón y la Voluntad. Hasta que, a raíz de una estancia de los protagonistas en el campo, el padre de la joven —y marido de la dama— se entera del asunto, mata a su mujer, lo intenta con el amante de ella y encierra a su hija en un convento.

			El galán, atormentado por el peso del destino, sufre lo indecible y emprende un viaje onírico al Más Allá, donde se encuentra con personajes bíblicos y mitológicos como Sansón, Hércules y Jasón. En esta segunda parte, a lo largo de una historia secundaria intercalada, aparecen, de pasada, alusiones a Mallorca y Barcelona. Se habla de un famoso amante catalán llamado Oliver, y de un perseguidor llamado mosén Castell.

			El manuscrito no fue publicado hasta los años ochenta del siglo XX, en que gozó de dos ediciones sucesivas, una en la editorial de la Universidad de Georgetown (EE. UU.), otra en la Universidad de Morón (Argentina). E. Michael Gerli, responsable de la primera, señala que, aunque escrito en castellano, el libro es fiel a las raíces catalanas por su recuperación del papel de la Fortuna en los asuntos del amor y las vidas humanas, que remiten a Bernat Metge. Destaca también su originalidad dentro del género entonces en auge de la novela sentimental, al aportar elementos irónicos y humorísticos que dinamitan sus convicciones.

			Regula Rohlan de Langbehn, editora de la segunda, señala posibles influencias del Llibre de les Dones, de Francesc Eiximenis, por lo que respecta a la libertad de movimientos de las protagonistas, más propia de las señoras de la alta burguesía catalana que de la aristocracia castellana. Para ella no hay duda de que sea obra de un catalán, «por el castellano torpe del texto, y el hecho de que algunas de sus anomalías sean catalanismos».

			¿Y el autor? Estos dos editores no discuten la atribución de Riquer, quien señala al poco conocido eclesiástico Fra Artal de Claramunt, comendador de La Guardia, por dos razones: sus iniciales concuerdan con las que figuran en el sobrescrito del texto. Y el blasón del personaje central de la novela coincide con el de los Claramunt. Pero no se conservan textos del fraile con los que comparar la novela para acabar de certificarlo.

			FUENTES:

			Martín DE RIQUER, «Triste deleytaçión, novela castellana del siglo XV», Revista de Filología Española, vol. 40, 1956.

			Triste deleytaçión. An Anonymous Fifteenth Century Castilian Romance, E. Michael Gerli, editor, Georgetown University Press, Washington, 1982.

			Triste deleytaçión, novela de F.A.d.C., autor anónimo del siglo XV. Ed. de Regula Rohland de Langbehn, Universidad de Morón, 1983.

		

	


	
		
			TORROELLA Y MONER, EL MISÓGINO Y EL ATORMENTADO

			 

			 

			 

			Pere Torroella, o Pedro Torrellas, nacido en el Ampurdán hacia 1420 —tal vez en La Bisbal o en Torroella de Montgrí—, de origen noble, fue un poeta militar y cortesano.

			Se formó en la corte de Navarra, donde estuvo al servicio del rey Juan, hermano de Alfonso el Magnánimo (a quien acabaría sucediendo en la Corona aragonesa), y trabó una buena relación con su hijo Carlos, príncipe de Viana. Torroella le acompañó como mayordomo incluso cuando Carlos decidió rebelarse contra su padre, ya rey de Aragón, encabezando las reivindicaciones institucionales catalanas. Tras el fracaso del príncipe —que acabó encarcelado y tuvo una muerte misteriosa—, Torroella volvió, al parecer sin problemas, al servicio del progenitor.

			Admirador de Ausiàs March, nuestro autor, poeta en catalán y castellano, se vería finalmente fascinado por la visión panhispánica que estaba dibujando Juan II. Un proyecto de unificación que acabó llevando a cabo, descartado el príncipe de Viana, su otro hijo, Fernando el Católico. El futuro lema «tanto monta...», Torroella «lo podría haber utilizado como lema de su propia producción, que en principio debía exhibir un equilibrio entre las dos lenguas, sin que ninguna prevaleciera sobre la otra». O eso al menos es lo que piensa el profesor estadounidense Peter Cocozzella, quien ha estudiado el bilingüismo literario en la segunda mitad del siglo XV.

			De sus obras en castellano suele citarse Maldezir de mujeres, conjunto de coplas que tuvieron el triste honor de introducir la misoginia como tema literario en la poesía en esta lengua. Así lo afirma otro estudioso, Robert Archer, quien lo considera «uno de los poemas de más éxito del siglo XV, que aparece copiado en diecisiete manuscritos posteriores». Para Archer, Torroella «da el paso que otros no habían querido dar: había escrito contra las mujeres [...] [llevando] a la poesía en castellano una práctica que hasta entonces solo tenía tradición en catalán».

			En su Maldezir, el cortesano escritor se despacha con consideraciones como la siguiente: «Son todas naturalmente / malignas e sospechosas / non secretas e mintrosas / e movibles ciertamente / vuelven como foja al viento / ponen l’absente en olvido / quieren comportar a ciento /así que el más contento / es cerca de aborrecido».

			Otros escritores contemporáneos como Antón de Montoro o Gómez Enrique polemizaron en verso con este discutible panorama del género femenino, y el propio Torroella se retractaría, o al menos matizaría en algún texto posterior sus posturas.

			Jordi Rubió destaca de su prosa la Complanta por la muerte de Inés de Clèves (1448), oración fúnebre por la esposa del príncipe de Viana, «un texto de elocuencia que demuestra la facilidad con que se movía al emplear el castellano».

			 

			 

			Noche oscura del alma

			 

			De Francisco de Moner y de Baturell, nacido en Perpiñán en 1463, se sabe que fue paje de Juan II, en cuya corte probablemente coincidió con Torroella, y que sirvió luego en Barcelona al duque de Cardona. En esta época «amó a una señora de su tierra, con tanta verdad, que basta para descargo de las liviandades que suelen traer los amores», según el testimonio de su primo Miquel Berenguer de Baturell, quien se ocupó de editar póstumamente su obra. No debieron de ser amores afortunados, ya que, tras propinar una bofetada a un rival en sus favores, acabó en la cárcel. A los veintiocho años Moner se ordenó franciscano, ingresando en un convento de Lérida, y murió de forma poco explicada en el año clave de 1492 —Colón debía de estar llegando a América—, antes de cumplir los treinta.

			Autor bilingüe como Torroella, en su producción en castellano destaca la alegoría, en prosa y verso, La noche. El escritor está solo en el palacio de los condes de Cardona y por su alma circulan «los pensamientos más tristes». Sale al campo, cae por un barranco; extraviado, va a parar «delante una maraviloza fortaleza en una montaya muy alta». Allí encontrará a la dama Costumbre y reflexionará sobre la Discordia, la Amistad, la Fortuna y la Fama; también sobre las pasiones que mueven al ser humano, las del bien convenible (amor, deseo, deleite) y las del mal esquivable (odio, aburrimiento, tristeza).

			Todo ello «en una trayectoria ambigua de ascenso y descenso, de encumbramiento y caída», en palabras del profesor Cocozzella, para quien el texto resulta fuertemente revelador de una crisis de conciencia, y está marcado por la psicología de la angustia. La obra, dice, «de un autor genial».

			En la edición llevada a cabo en el siglo XIX por otro pariente (o mejor dicho descendiente, suponemos que colateral), Joaquín Manuel de Moner, las composiciones en castellano ocupan 230 páginas, y las catalanas 70, constituyendo, según el recopilador, «un documento justificativo de la historia de las dos literaturas». El joven poeta intimista y delicado nos lega composiciones como «Y dame la mayor tristeza»:

			 

			Mi suerte siempre siniestra

			Dio lugar a mi simpleza

			Mas por ser la causa vuestra

			No me pesa,

			Y dame mayor tristeza.

			Home pasa por tal bien

			pasar mal

			Mas he dolor que soys quien

			Se vurla de verme tal;

			En que muy claro se muestra,

			Quan sobrada es la crueza

			Mas por ser voluntad vuestra

			No me pesa,

			Y dame mayor tristeza.

			FUENTES:

			Misoginia y defensa de las mujeres: antología de textos medievales, edición de Robert Archer, Feminismos, Cátedra, 2001.

			Peter COCOZZELLA, «Pere Torroella i Francesc Moner: aspectes del bilingüisme literari (catalano-castellà) a la segona meitat del segle XV», Llengua i Literatura: revista anual de la Societat Catalana de Llengua i Literatura 2, 1987. «Fra Francesc Moner y el auto de amores en el dominio del catalán y del castellano a finales del siglo XV», en Estudios sobre teatro medieval, ed. de Josep Lluís Sirera, València, Universitat de València (Colección Parnaseo), 2008.

			Francisco DE MONER Y DE BATURELL, Prosa y verso castellano y catalán, ed. de Joaquín Manuel de Moner, Establecimiento Fonz, 1871.

			Francisco J. RODRÍGUEZ RISQUETE, Vida y obra de Pere Torroella, Tesis doctoral, Universitat de Girona, 2003.

		

	


	
		
			JUAN BOSCÁN REVOLUCIONA LA LITERATURA ESPAÑOLA

			 

			 

			 

			Un día de verano de 1526 charlaban en Granada Andrés Navagero, embajador de la república veneciana, y el escritor y cortesano Juan Boscán, adscrito a la casa de Alba, donde había sido ayo (preceptor) del gran duque Fernando. Ambos seguían a la corte del emperador Carlos V, quien venía de Sevilla, donde acababa de contraer matrimonio con Isabel de Portugal.

			Navagero, nacido en 1483, era un historiador, poeta y traductor del griego y del latín. Había sido bibliotecario de San Marcos y autor de una Historia de Venecia en diez tomos. Fundador de la Academia Aldina, que reunía a los más destacados intelectuales locales, colaboró con el gran impresor Aldo Manuzio en sus ediciones de Quintiliano, Virgilio y Lucrecio.

			Se trataba, pues, de un gran humanista. Y en su conversación con Boscán le hace una propuesta que cambiará el rumbo de la literatura española al preguntarle «por qué no probaba en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos autores de Italia; y no solamente me lo dixo así livianamente, más aún, me rogó que lo hiciese», según explicaría el propio escritor en una famosa carta a la duquesa de Soma (Beatriz de Figueroa, casada con el noble catalán Fernando de Cardona).

			El diplomático italiano moriría solo tres años más tarde.

			Pero esta conversación introduce en la poesía en lengua castellana el espíritu del Renacimiento. «La introducción del verso endecasílabo puede considerarse como el signo de invasión del gusto italiano en nuestra poesía», sostiene el historiador literario José María de Cossío. No solo en los años siguientes Boscán se anima a seguir el consejo, sino que induce también su gran amigo Garcilaso de la Vega a seguir su ejemplo.

			Pero ¿quién era ese Boscán que aparece en el lugar exacto y en el momento justo para ser receptivo a un buen consejo?

			Juan Boscán, o Joan Boscà Almugáver, había nacido en Barcelona a fines del siglo XV y pertenecía a la clase de «ciudadanos honrados» de la ciudad, esto es, a la élite urbana. Se incorpora muy joven a la corte de Fernando el Católico, y recibe las enseñanzas del humanista italiano Lucio Marineo Siculo. Participa en alguna empresa bélica, como la frustrada expedición a Rodas para socorrer a los caballeros de San Juan del asedio turco, y se pone después al servicio de la casa de Alba, donde enseña los preceptos del buen caballero al futuro duque.

			Cultiva la poesía desde muy joven. Según Marcelino Menéndez y Pelayo (el gran historiador literario cántabro, tan conservador en lo político como buen conocedor de la literatura catalana), cuyo perfil biográfico del poeta seguimos, «distaba mucho de ser un frívolo trovador al estilo de los del siglo XV. [...] La poesía de Boscán, por lo menos en su segunda manera, no es vano pasatiempo de corte: es obra de reflexión y estudio, que revela al inteligente conocedor no solo de los poetas toscanos, sino de la antigüedad latina y aun de la griega».

			El encuentro con Garcilaso resulta fundamental. Ambos son almas gemelas. Joven soldado de prestigio, gentilhombre del emperador, en buenas relaciones también con los sucesivos y muy influyentes duques de Alba, enamoradizo y pasional, De la Vega toma a Boscán como confidente personal y literario. Se irán cruzando y encontrando a lo largo de los años en las distintas ciudades del Imperio.

			Garcilaso recomendó al barcelonés la lectura del ensayo de otro amigo próximo, Baltasar Castiglione, nuncio en España del papa Clemente VII. Su estancia en la península lo colocó en medio de un berenjenal político, ya que en 1527 las tropas imperiales arrasaban la capital italiana en el infausto «Saco de Roma», que tantas repercusiones tuvo entre la intelectualidad de la época. Castiglione, obligado a protestar con vehemencia por encargo papal, se convirtió en un apestado en tierras españolas. Pero antes de aceptar el puesto diplomático había publicado en la imprenta de Aldo Manuzio El cortesano, un manual para moverse en la corte, tema que no podía ser más afín a las preocupaciones de Boscán.

			«El perfecto cortesano y la perfecta dama cuyas figuras ideales traza, no son maniquíes de corte ni ambiciosos egoístas y adocenados que se disputan en oscuras intrigas las privanzas de sus señores y el lauro de su brillante domesticidad. Son dos tipos de educación general y ampliamente humana, que no pierde su valor aunque esté adaptada a un medio singular y selecto, que conservaba el brío de la Edad Media sin su rusticidad y asistía a la triunfal resurrección del mundo antiguo sin contagiarse de la pedantería de las escuelas», señala sobre el libro Menéndez y Pelayo.

			A Boscán le gusta tanto que lo traduce, «en la lengua castellana más rica, discreta y aristocrática que puede imaginarse». «Sin temor —de nuevo Menéndez—, afirmamos que por este solo libro merece ser contado Boscán entre los grandes artífices innovadores de la prosa castellana. [...] No es hipérbole decir que El cortesano, prescindiendo de su origen, es el mejor libro en prosa escrito en España durante el reinado de Carlos V.»

			En la década de 1530, Boscán se instala en Barcelona, ciudad a la que glosa en unos versos que pone en boca de la Diosa del Amor y la Hermosura:

			 

			Ciudades hay allí de autoridad

			Que alcanzan entre todas gran corona

			Pero entre estas ciudades, la ciudad

			Que más es de mi gusto, es Barcelona;

			Yo puse en esta toda mi verdad,

			Y puse todo el ser de mi persona,

			Con todo aquel regalo y lozanía

			Que por tesoro está en mi fantasía.

			 

			Contrae matrimonio con la valenciana Ana Girón de Rebolledo. A diferencia de su amigo Garcilaso, siempre embarcado en amores difíciles, Boscán disfruta, según todos los indicios, de un buen matrimonio con esta mujer culta y buena lectora de los clásicos.

			 

			De manera, señor, que aquel reposo

			Que nunca alcancé yo, por mi ventura,

			Con mi filosofar triste y penoso

			Una sola mujer me lo asegura

			Y en perfeta razón me da las manos

			Vitoria general de mi tristura.

			Y aquellos pensamientos míos tan vanos

			Ella los va borrando con el dedo

			Y escribe en lugar dellos otros sanos.

			 

			La conexión espiritual se complementa sin manías con la carnal:

			 

			Ya estoy pensando, estando en mi posada,

			Cómo podré con mi mujer holgarme,

			Teniéndola en la cama o levantada.

			 

			Un especialista como Ramón D. Perés ha visto en la calidad de Boscán como «poeta del amor conyugal» un rasgo original más propio de la lírica británica que de la española, inclinada a celebrar el desorden de los sentimientos.

			Garcilaso y Boscán se ven en Barcelona en 1533, y de nuevo en 1534, recién publicada la traducción de El cortesano del segundo. En el camino a Nápoles por tierra, al llegar a Aviñón el 12 de octubre, Garcilaso redacta su «Epístola a Boscán» («primera vez que se componía en lengua española una epístola horaciana en endecasílabos blancos», según la biógrafa María del Carmen Vaquero).

			Al morir De la Vega en 1536 durante la campaña militar de la Provenza —le lanzaron una piedra a la cabeza cuando intentaba tomar por asalto la fortaleza de Fréjus— su amigo le dedica a su vez un soneto elegíaco:

			 

			Garcilaso, que al bien siempre aspiraste

			y siempre con tal fuerza le seguiste,

			que a pocos pasos que tras él corriste,

			en todo enteramente le alcanzaste,

			dime: ¿por qué tras ti no me llevaste

			cuando de esta mortal tierra partiste?,

			¿por qué, al subir a lo alto que subiste,

			acá en esta bajeza me dejaste?

			 

			Aún permanecerá en la mortal tierra seis años más. Boscán fallece el 21 de septiembre de 1542, cuando regresaba de Perpiñán, a donde había viajado acompañando al duque de Alba. Su esposa Ana recogerá un importante empeño. El matrimonio había visitado, cinco meses antes, la librería barcelonesa de Joan Bagés para hacerle un encargo.

			Y el 20 de marzo de 1543 el taller de Carles Amorós, colaborador de Bagés, publica Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso de la Vega. Los tres primeros volúmenes recogen una selección de poemas del barcelonés, quien estaba harto de ver cómo «se habían divulgado corruptamente en copias manuscritas». El cuarto volumen está dedicado a las poesías del segundo, «de las cuales se encargó Boscán por la amistad grande que entrambos mucho tiempo tuvieron y porque después de la muerte de Garcilaso le entregaron a él sus obras para que las dejaran como debían estar». Culmina así «una de las más nobles y generosas amistades entre poetas que recuerda la historia literaria, superior a la existente entre Goethe y Schiller» (Ramón D. Perés).

			Este libro conjunto contó con más de veinte ediciones en un siglo, pero —ay— la fama póstuma de Garcilaso resultó muy superior a la de Boscán. «A fines del siglo XVI Boscán resultaba un poeta anticuado y tosco, humilde y prosaico en su dicción, y lleno de disonancias métricas. Por el contrario, los versos de Garcilaso parecían siempre modernos y cada vez más llenos de juventud y frescura», en palabras de Menéndez y Pelayo. A partir de 1577 empiezan a aparecer ediciones separadas de las obras de estos dos inseparables.

			FUENTES:

			Obras poéticas de Juan Boscán, edición crítica de Martín de Riquer, Antonio Comas y Joaquín Molas, Universidad de Barcelona, 1957.

			José María DE COSSÍO, Las formas y el espíritu italiano en la poesía española, en Guillermo Díaz-Plaja, Historia general de las literaturas Hispánicas, vol. II.

			Ramón D. PERÉS, Conferencia. Separata de Homenaje a Boscán, Real Academia de Buenas Letras de Barcelona (RABL), 1944.

			Marcelino MENÉNDEZ Y PELAYO, Antología de poetas líricos castellanos. Boscán, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Alicante, 2008. Publicación original: Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1944.

			María del Carmen VAQUERO SERRANO, Garcilaso, poeta del amor, caballero de la guerra, Espasa, 2002.

		

	


	
		
			ESTEFANIA DE REQUESENS HABLA CON SU HIJO

			 

			 

			 

			Estefania de Requesens (en torno a 1501-1549) es el personaje femenino mejor documentado del siglo XVI catalán. Esta dama noble, culta, amable y religiosa pertenecía a una de las familias más poderosas del Principado, con residencia barcelonesa en el Palau Reial Menor, que había pertenecido a los templarios y hoy desaparecido (su último vestigio es una capilla en la calle Ataülf, junto a la plaza Regomir). En 1526 contrajo matrimonio con el también aristócrata —aunque sin fortuna— Juan de Zúñiga, hombre de confianza de Carlos I. Y marchó con él a la corte del Emperador.

			Allí la pareja desempeñó un papel de primer orden, ya que a Zúñiga, nombrado Comendador Mayor de Castilla, le fue asignada la educación del heredero del trono en calidad de ayo, y a Estefania le tocó a menudo desempeñar un papel de segunda madre para el regio infante, especialmente tras la muerte de su progenitora, Isabel de Portugal, cuando el heredero no había cumplido diez años.

			Uno de sus hijos, Luis de Requesens, creció junto a Felipe II, del que fue paje y con quien compartió las estrictas enseñanzas de Zúñiga. Con los años desempeñaría cargos de importancia bajo su férula (lugarteniente de don Juan de Austria en la batalla de Lepanto; gobernador de Milán y de los Países Bajos...).

			Desde la corte, Estefania de Requesens mantuvo una larga correspondencia con su madre, Hipólita Roís de Liori, condesa de Palamós, que ha sido recogida en varias ediciones y constituye un testimonio femenino pionero en una época en que no abundan los epistolarios, menos aún los de mujeres. En las ciento dos cartas que se conservan, aborda temas de índole cortesano y social, económico, doméstico y familiar; también cuestiones de alimentación y salud. Requesens las redacta en catalán, aunque con castellanismos crecientes.

			Por el contrario, las misivas que dedica al final de su vida a su hijo Luis las escribirá en castellano. Si la correspondencia de doña Estefania con su madre constituye un gran hito documental en lengua catalana, la que cruza con su vástago, al menos dos largas epístolas que han llegado hasta nosotros, ha sido reivindicada dentro de un género con prosapia de la castellana: la literatura educativa o «carta instrucción», aquellos textos en los que un personaje adulto explica a uno joven cómo debe encaminar su vida, le adoctrina sobre la vida en la corte y le previene contra las tentaciones y las malas compañías.

			Estefania de Requesens, ya viuda, de nuevo residente en el Palau Reial Menor de Barcelona, dirige en 1547 una de estas «cartas instrucción» (que el hispanista Morel-Fatio considera todo un ejemplo de «moral doméstica») a Luis cuando está a punto de partir para los Países Bajos.

			 

			Aveys de aborrecer qualquier manera de vicios y señaladamente el juego que tiene tantas ruines partes. [...] Sed muy bien criado con todos y muy medido y cortés en vuestras palabras... que no esta la valentia de los hombres en ser rijosos ni bravos en sus conversaciones sino en ser amigos de hazer lo que deuen en todo, y no reusar las jornadas que se ofrecen de guerra honrrada.

			 

			No seays goloso ni gloton que es malo para el alma, para el cuerpo y para la honra y la hazienda. [...] La vida tened buena y bien ordenada de acostar y leuantar a buenas horas y comer y cenar en ellas...

			 

			Más dramática para el lector, que no en su formulación serena, es otra misiva que la dama catalana envía a Luis tres días antes de morir: le encomienda que se ocupe de sus dos hermanos y su hermana (Estefania había tenido once hijos, de los que siete murieron en la infancia), que continúe la rehabilitación del palacio, que cuide con justicia a los criados de la casa (en cuanto a las criadas, «estas mozas olgare que caesis lo mas presto que fuere possible, porque no teniendo vos muger, mejor estaran en sus casas que en las ajenas»). Le ordena que no se dé al vicio de los dados y las cartas y que sea un buen caballero cristiano. «Acuerdeseos, amor, que esto de aca todo se acaba, y las mas vezes mas presto de lo que las personas piensan». Lo firma en Barcelona, el 22 de abril de 1549, «doña Estephania».

			FUENTES:

			Nieves BARANDA, Los nobles toman carta en la educación de sus vástagos, UNED, AISO, Actas IV, 1996, Centro Virtual Cervantes.

			Estefania DE REQUESENS, Cartes íntimes d’una dona catalana del segle XVI. Epistolari a la seva mare la comtessa de Palamós, pròleg, transcripció i notes de Maite Guisado, Edicions de les Dones, 1987.

			J. M. MARCH, Niñez y juventud de Felipe II. Documentos inéditos sobre su educación civil, literaria y religiosa y su iniciación al gobierno, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1941-1942.
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